
Veinticinco Años 

de 

Buen Gobierno 

México Transfigurado 

Los cuatro aiíos transcurrido~ entre Dü:iembre 
de 1880 y el mismo mes de 18S-:l-, debieron haber 
sido para )léxico los más felices de toda su his­
toria pa~ada. El gran de:--arrollo de las mejoras 
materiales, un aumento jamá~ Yisto de las rentas 
públ ieas, un gran incremento de las tran:--accio­
nrs tomcrciaks, la YincnhH·iún de fuertes capi­
rn l<':-; extranjero~ en el paí, ~· ]a eonsrrYar;i(m ,1,: 
la paz, debieron haher dado como resultado un 
balance altamente fayorahle al progreso y al cré­
dito de aquella República. En yez de eRo, la Acl­
mini::-tración ele entonces legó á su snce8ora el 
más completo clesbarajuRte financiero, un des­
crédito enorme y la amenaza de un inminente y 
graYe trastorno de la paz. 
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.En medio de aquel desorden y de aquella rui­
na inminente, México volvió de nuevo los ojos 
al General Díaz y le confió una vez más sus des­
tinos.· .A. partir de aquella época y resuelto el 
país á no poner el Gobierno en manos menos ex­
pertas, el Presidente Díaz ha gobernado durante 
más de 25 años con el aplauso público, y no ha 
podido, á pesar de sus deseos, dejar el poder, 
apremiado por la X ación entera que quisiera ha­
cerlo eterno, para hacer perdurable su propia 
prosperidad y la paz octa Yiana de que su sabio 
gobernante le ha hecho disfrutar. 

Al tomar posesión de su alto cargo, en Di­
ciembre de 1884, la situación fiscal del país era, 
como ya decimos, lamentable; hé aquí cómo la 
describe el mismo General Díaz en el informe 
que rindió á sus conciudadanos en Diciembre 
de 1888 y que se refiere á los actos ele su segun­
da administración. 

··El buen arreglo de la Hacienda es C'ondición 
de tal naturaleza, que sin ella no puede conce­
birse siquiera la marcha regular de la adminis­
tración pública. Las graves dificultades con que 
sobre este punto se encontró el Ejecutivo al inau­
gurar su período constitucional. así como los es­
fuerzos hechos para introducir ~l orden en ramo 
tan importante y restablecer el crédito de la :Na­
ción, podrán apreciarse por la rápida reseiía que 
aparcec en seguida. 

"Las deudas de pago ejecuth-o por parte del 
Gobierno en 1.° de Diciembre de 1884. á favor 
del Banco Xar·ional. el de J,ondre~. el Hipote-
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cario v el )lonte de Piedad, ascendían á 
$ 10.751,015.95 cts. Pam amortizar esta cantidad 
según los contratos respectivos, así como por el 
adeudo de ::mbYenciones á compañías ferroca­
rrileras y por $ 4.533,682.68 cts. importe de los 
,·ales á pagar expedidos á fayor de particulares, 
encontrábanse comprometidos los productos 
aduanales á tal extremo, que sólo se podía dis­
poner de un 12-63% en los menos gravados, 
no quedando, en consecuencia, sino un residuo 
insuficiente para cubrir los sueldos de los em­
pleados y los gastos de las mismas aduanas. 

'' Consignado al Banco ~ acional hallábase tam­
bién según el art. 11 del Decreto de 31 de )layo 
0n 188:l, el producto de las contribuciones di­
rectas del Distrito Federal, que forma una de 
las rentas más considerables, :pues aunqn~ el 
empréstito autorizado por dicho decreto n -:-- lle­
gó á realizarse, en virtud de su contrato í~<· la 
misma fecha, conforme al cual hizo al Gobierno 
un anticipo de $ 4.000,000, debía recibir aquel 
estable<:imiento los refrridos productos, aplican­
do una parte de ellos al pago de réditos, y otra 
á la amortización del capital. 

: 'Con:--ecueucia de estos compromisos era que 
el Gobierno se encontrara en la imposibilidad 
casi absoluta de cubrir un presupuesto dr cerca 
de $ 26.000,000 sin contar las autorizaciom·:-- con­
tenidas en el mismo presupuesto y los gastos yo­
tados posteriormente, que importaban una suma 
de muchos millones. Así se comprende que el 30 
de Xoviemhre del año referido se estuYiesen ele-
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LiP~do e~ la rnümia c:apital seis quiucena.s ú 
la lista CIYil y algunos días á la militar. Esta 
apurada situación obligaba al Gobierno á acu­
dir al agi_o en busca de las sumas necesarias para 
aknde_r a los gastos más indispensables, suma:., 
que solo eran proporcionadas á vencimientos 
mu~· cortos y con fuertes gravámenes para el 
Erario.'' 

Además de la ruina fiscal, el General Díaz se 
encon_traha con un descontento público inmenso. 
que\ a no dudarlo, hubiera producido un tras­
t~1·110 general en la paz, si el pueblo no hubiera 
Y1~1culado todas sus esperanzas en el General 
Dia~, q~1e, al volYer al poder, sabría poner re­
mrcho a tantos males y encauzar al país en la 
~enda del progreso. 

Ese descontento había estallado en la capital 
en tumultos y car-i en motines, cuando en la 
< ?mara de Diputados rn discutió el contrato es­
tipulado por la .Administración del General Gon­
zfüez c_on los representantes de los acrecdore.:­
extranJeros de l\Iéxico para el reconocimiento 
de sus créditos. La impopularidad del ílohierno 
~l_e Oonzález, hizo impopular el contrato que, aeo­
.JlClo dcnti:o y fuera del Parlamento con p1;otrs­
tas ~· desordenes, fracasó por completo. 

E~ta tircunstaucia paredú cerrar al 1mew1 

Oobierno del General Díaz todas las p{1ertas. A . 
falta de :011dos disponibles, frente á compromi­
sos agobrndores y agotado el c·1•(,dito interior, 
ele que tanto había alm~ado para tan mal em­
plPal'lo ]a admini~t1·ac·üín anfrrior, rl neneral 
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I>íaz no tenía má:-; re<:ur~o á la mauo, que el 
crédito exterior; pero para obtenerlo. era for­
zoso reconocer la deuda extrangera, celehrar 

~ l , d b no~ Y darles arreglos con lo~ tenec 01 es e o ~ . . 
seguridades de cumplimiento de los rompronu­
i-os que se contrajeron con ellos. y todo esto ~o 
había rechazado la Cámara y á todo se hab1a 
opuesto la opinión en forma agresiYa y tuuml-

tuaria. 
El General Díaz Re ene;ontraha encerrado en 

un círeulo vicioso. Para deYolYer al país la tran­
quilidad y la ahundancia_, era indispensable re­
conocer la deuda extran.1era y crear~e c·on ella 
crédito exterior, y justamente la opinit',n Y :1 
Parlamento repudiaban e~e reconot:imieutn. ::lll 

el cual el crédito era impo~ihle . 
.Ante situación tan graYe y al pareeer in~oln­

ble el General Díaz tuvo nnn ele esos ra::::gos de 
auclacia, de temeridad casi, á los que hahía <khido 
tantas Yictorias como soldado. Afrontando todos 
los peligros, aYenturauclo su inmensa_ P?!inla­
ridad, exponiéndose acaso. á que la );a<·1on ;.;l:' 

leYantara contra él, reconoció la clen<la <'11 ~lb 

memorables leYes de 22 de ,Junio de 18b3 ~- en 
Yirtud de las f;cultades que la::. Cámaras hahían 
otorgado al Poder EjecutiYo desde l'l período 
administrativo anterior. 

Este golpe de audacia, uno de los que má_s enal­
tecerán siempre al General Díaz, produJo ver­
dadero estupor en el primer momento r poco 
después un movimiento <lr r·oufümza. Los an·e:­
dores mi:-mos del interior. tuyos pag·o:- halna 
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momentáneamente suspendido el General Díaz 
n_o sólo concedieron esperas y aceptaron reduc~ 
ciones de co~si~eración en las asignaciones que 
sobre las prmcipales rentas públicas les había 
o~or_gado el Gobierno de González, sino que con­
smtie~·on en ,facilitar nuevas sumas para las 
~tenc10nes mas urgeutes del servicio público; y 
a poc? andar, financieros de alta importancia del 
e~tenor, se ofrecieron á prestar al nuevo G 0-

b_iorne cuantiosas sumas, que le permitieron con­
tin~rnr po~ Yarios años su obra de progreso ma­
terial ! dieron al fisco mexicano una posición 
sostemble : decorosa que después había de 
transformarse en la más acreditada y brillante 
que da1·se pueda. 

, Como ~emos de dedicar un artículo especial 
a la adIDirable gestión financiera del General 
Día~, no entramos por el momento en permeno­
r~~ a ese respecto. Baste decir que la prosecu­
cion del progreso material pudo continuarse 
hasta 1895, gracias á las facilidades de crédito 
que el Gobierno se había dado y que le permitie­
r~n ~tender á él como á todas las necesidades 
publ~cas y colmar los hasta entonces inevitables 
deficientes de los presupuestos. A partir de 1895 
el Erario i)Iexicano se ha bastado á sí mismo 
ac1~mtla~do considerables excedentes y reserva~ 
pa1 a posibles emergencias. 

Par~ dar idea completa de las grandes mejoras 
materiales realizadas en }féxico á la somb¡·a de 
la paz y gracias á la prosperidad del Erario y 
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á la solidez del crédito público, sería necesario 
todo un volumen. En la imposibilidad de dar á 
esta reseña una extensión muy considerable, nos 
yernos obligados á condensar en pocas líneas cuá­
les han sido estas mejoras y cuáles sus princi­
pales resultados. Pero á pesar de su laconismo, 
esas cifras son bastantes á eYidenciar de cuanto 
es capaz un pueblo laborioso, cuando tiene la for­
tuna de contar con un gobernante de genio y ele 

energía. 
En esa enumeración de mejoras realizadas, 

damos, como es natural, el primer lugar al des­
arrollo de las vías de comunicación que ha siclo 
la causa principal no sólo de la pacificación 
completa de aquel país, sino también de un cre­
ciente bienestar de su actual prestigio. 

He aquí las cifras que indican el progreso fe­
nocarrilero de )'f éxico, entre los años de 188-:1 
y 1909, período durante el cual el General Díaz 
ha gobernado sin interrupción y con sorpren-

dente acierto. 

EXTENSION DE LA RED FERROVIARIA. 

Años. 

1888 
1892 
1896 
1900 

Kilómetros de explotación. 

1909 (Septiembre) 

7,836 
11,291 
12,151 
14,77:1 
2-:1,161 

Esta última cifra corresponde uo sólo á los 
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fen~ocar1pes c'.c, <.:oncesión federal, sino que in­
r-lu~ e 4,840 kilometros de Yías férreas ele los 
Estados. 

. ~l eonjunto ele la red ferroviaria de la Repú­
blica ha ~)ue_sto en conexión la capital con las 
ele los prmc1palcs Estados de la República. A 
l? largo ele la )lesa Central hasta la frontera, las 
Jme_as construídas conectan con )Iéxico á las 
:apitales ~1e los Estados ele Querétaro, Guana­
.1uato, Jahsco, Aguascalientes, Zacatecas Chi-
1\uahua y San Luis Potosí, por el Fen~carril 
~ entral Y ?n~·ango por el Internacional; por la 
lmea del ¡i;ac1011al, se conecta la capital con las 
el; los, Estad?s ele ~\Iéxico, Guanajuato, Jiichoa­
can, San Lms Potosí, Coahuila y Nue-ro León. 
las del )frxicano >' la del Interoceánico la en~ 
l~zan con Puebla, y ernc·ruz y Jalapa; la del 1Ic­
x1ca110 del Sur, con Puebla, Oaxaca y Tlaxca­
I_a. Tres Jíne':s cliYergen de la capital hacia la 
front:ra del ~orte: la del Central que termina 
r:1 Crndad ,Juárez; la del ~acional que Ya ;:~ 
~ u~"º Laredo, y la del Internacional que alcanz;1, 
a Piedras Negras y que enlaza en Torreón con 
(•~ Central; el puerto de Guaymas está unido en 
~ o~ales con la frontera del ~ orte; el de Man­
zamllo con Colima y la capital; el de )Iatamoros 
~,on Re~nosa y ~an ~Iiguel; el de Tampico, co~ 
Han Lms Potosi y con 'Monterrey; el de Yera­
?ruz, con Jalapa y :.México, y la primera línea 
mteroceánica de la República, en el Istmo de 
Tehuantepec, une á Salina Cruz en el Pacífico 
con Coatzacoalcos en el Golfo. Rumbo á los Es-

tac.los del Sm·, el Interoceánico pasa cerca ele 
Cucrna-raca y la del Ferrocarril de Cuerna-rara 
y el Pacífico tiene ya trazada su línea basta Igua­
la. En la Península de Yncatán está estableeida 
la conexión entre Campeche y 1Iéricla y entre 
ésta y el puerto d( Progreso. Toda la zona me­
talífera de la ~Iesa Central, l0s díYersos ce1!tros 
productores del maguey, los de frutos tropica­
lrs de la Costa del Golfo, como café, tabaco, caiíü 
dr azúcar, los de fibras y maderas como en Yu­
c:atán y Campeche, los de ganado como en 11i­
choacán, ~léxico y la frontera, los puertos prin­
cipales del lado del Golf o y también en los que 
desembarcan las mercancías extranjeras y 1wr 
los que se exportan los productos nacionales, tie­
nen ya á la mano líneas férreas que permiten 1n 
circulación de las mercancías y que dan á la of er­
ta v á la demanda la ocasión de encontrarse fácil­
m;nte y en las mejores condiciones recíprocas. 
Poblaciones antes separadas por distancias in­
mensas v á veces desiertas, se dan hoy la mano ~, 
aprenden á conocerse y á estimarse; y el espí­
ritu de provincialismo, enemigo mortal ele la 
unidad de raza y fuente brotante de perpetua 
anarquía, tiende á transformarse en sentimien­
tos más altos :l má"l nobles de solidaridad nacio­
nal. La acción del poder público, antes tan lenta 
y tan precaria para conservar el órden y para 
harer efectivas las garantías indiYiduales, es 
hoy rápida y segura; las poblaciones foráneas 
y las entidades federatiYas que se desinteresa­
han del Gobierno Federal, ven hoy á cada paso 
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su acción infatigable y activa por el lJieu públi­
co y se han aco::-;tumbrado á considerarla, no como 
un obstáculo á la progresión de sus intereses, 
sino antes bien, como un au...xiliar eficaz de sn 
mejoramiento y como un engrane e~eucial en 
el con.junto del mecanismo político y económico 
del país; y gracias á los ferrocarriles, no sólo se 
ha conseguido que el trabajo nacional sea más 
solicitado y mejor retribuído, que la producción 
y exportación alcancen cüras altísimas :· que el 
bienestar material se acreciente y se difunda, 
sino que, á la vez, se ha logrado que el pueblo 
mexicano haya cobrado amor á la paz, respeto 
á la~ institucions y á las autoridades y sed 
inextinguible de progreso, que tanto hien augura 
al porvenir; y que en plena comunión de ideas 
é intereses y en incesante contacto consigo mi~­
mo, 1 tay a dado cima á la gran empresa de unión 
y concordia que se inició al fuego del combate 
en guerra extranjera, y que los rieles de los fe­
rrocarriles hayan consumado lo que inició el ace­
ro de las bayonetas: la conquista de la un~dad 

nacional. 
Debemos llamar la atención sobre el ferroca­

rril de Tehuantepec, inau?:urado hace poco y 
que es una ruta interoceánica de comercio de 
inmensa importancia y de gran porvenir, por la 
que circulan ya las mercancías que proceden 
del Oriente y las que de los Estados del Golfo 
han ~ido destinadas á los del Pacífico de la UnicJn 
Americana y viceversa. El puerto de )Ianzani­
llo, en el Océano Pacífico, acaba de quedar unidr, 
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á la capital :· ha entrado en la c:omposiciún ele 
la gran red ferrocarrilera de )léxico. 

Consecuencia natural de este desarrollo de la 
red ferro viaria, ha sido el aumento del número 
de paf-ajeros y de toneladas cle carga que por 
ella tirculan, así como el ele los productos ele 
las líneas. De todo ello cla idea el cuadro si-

guirnte: 

MOVIMIENTO FERROCARRILERO 

DE MEXICO. 

Años. Pasageros. Toneladas. Productos. 

1876 ... 4.281,327. . . 132,915 ... $ 2.564,Si0 
1884 ... 13.B46,485. . 1.025,569. . ,,11,089,136 
1908. . . 97 .51:1,850. . .12.543,969. . . ,,76.:lS9,513 

El se1Ti<.:io postal mexicano ofrece un desen­
Yolvimiento no menos sorprendente; sabiamente 
codificada la legislación postal y adherido )f é­
xico á la "Guión Postal UniYersal, su scrYicio de 
< 'orreos no deja nada qué desear en punto á ra­
piclPz: eficacia, baratura y adoptando todos lo:-­
pcrfcccionamientos modernos, en el ramo tan 
importante ele las comunicacione~ exteriores é 
interiores. 

El signirntc cuadro, hará palpables r~os 1n·o­
gresos. 
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SERVICIO POSTAL MEXICANO. 

Año fiscal de 1908-909. 

Extensión de kilómetros de las 
rutas postales. . . . . . . . . 

Número de kilómetros recorri­
dos por los correos . . . . . . 

Número de oficinas de correos 
locales y ambulantes. . . . . 

Número de envíos de todas cla­
ses que circularon en el año. 

Productos generales en el año.$ 
Giros postales interiores é inter­

nacionales número. . . . . . 
Valor .............. $ 
:X úmero de bultos postales: 

en el año ..... . . . . . . 

117.065 

41.528,795 

2961 

191.768.042 
4.313,747.03 

1.563,795 
54.899,520.04 

773,105 

El desarrollo de la red telegráfica no desdice 
del de la red ferrocarrilera y del desenvolvimien­
to del servicio postal, y lo indican las cifras si-

guientes: 

Años 

1876 
1885 
1909 (Septiembre) 

Extensión de la red. 

9,927 kilómetros. 
15,750 kilómetros. 
68,446 kilómetros. 

Es de advertirse que esta última cifra corres­
ponde tan sólo á la red federal y que no incluye 
las líneas telegráficas de los ferrocarriles, ni las 

.. 
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particulares de los Estados, ni los cables subma­
rinos ni fluviales, que fácilmente la elevarían ú 
cerca de cien mil kilómetros. 

Como complemento de los esfuerzos hechos por 
el Gobierno del General Díaz en favor de las vías 
de comunicación interiores y exteriores, debemos 
mencionar las obras en los puertos de que tanta 
necesidad tiene el comercio moderno, dados el ,o­
lím1en y la rapidez de los cambios. 

~léxico cuenta con algunos buenos puertos na­
turales, tanto en el Golf o como en el Pacífico. 
Pero sobre que los puertos naturales no bastan 
jamás á las exigencias del comercio moderno ' 
daha la circunstancia de que el tráfico exterior se 
había concentrado de años atrás en los peores de 
ellos y particularmente en el de Veracruz, abier­
to á todos los Yientos y expuesto á todas laR in-

clemencias. 
Tan necesario se hacía en la vecina República 

dotarla de buenos puertos, como de vías rápidas 
y cómodas de comunicación. El General Díaz pro­
veyó, como era de esperarse, á tan urgente nece-

sidad. 
Las obras del puerto de Veracruz, el primel'O 

en importancia de la República, se han realizado 
plPnamente. Gracias á ellas, aquel mal fondea­
dero es hoy un puerto seguro, provisto de los 
muelles, escolleras y dársenas necesarias y que 
permite, cosa imposible antes, la carga y des­
carga de los buques á orilla del muelle. 

Tampico, el segundo puerto de la República 



50 

1Iexicana, fué objeto también de la atención del 
Gobierno y subYiniendo á la Compañía del :Fe­
rrocarril Centra\ que ha bí.a construído un ramal 
á Tampico, logró que la barra que periódicamen­
te cerraba el puerto, quedara canalizada y per­
mitiera el paso, en todo tiempo, á las embarca­
ciones ele gran calado. 

Otros puertos del Golfo han sido también ob­
jeto de la solicitud del Gobierno, si bien en menor 
escala, tales como Progreso, Laguna, Campeche, 
San Juan Bautista, Tuxpam y Frontera, en los 
que se han construido, con el auxilio oficial, mue­
lles, almacenes, dársenas, etc. 

Del lado del Pacífico el puerto de .J-Ianzanillo 
ha sido objeto de predilección, sin eluda á causa 
ele que el ferrocarril que á él conduce, estaba á 
punto de termina::-se. En él se han construido un 
rompeolas y varios muelles para el serYicio del 
puerto, canalizándose, además, dos lagunas pan­
tanosas que hacían insalubre la localidad. 

Pero en donde la iniciativa del General Díaz se 
ha hecho más palpable, es en la construcción de 
los puertos de Coatzacoalcos y Salina Cruz, ter­
minales del Ferrocarril del Istmo de Tehuante­
pec. 

Estos dos puertos construidos á todo costo y 
con las exigencias de la ciencia moderna, honran 
á la Administración, que, sin pararse en gastos, 
las realizó como indispensable complemento de la 
obra ciclópea del Ferrocarril del Istmo, llamado, 
como ya lo decíamos, al más expléndido porvenir, 
por ser la ruta más rápida y económica entre el 
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Oriente y el Occidente y entre los Estados del 
Golfo y del Pacífico de la Unión Americana .. 

Complemento de este mejora~~nto tan ?ons1-
derable en los 1,uertos de Mex1co ha sido la 
construcción de faros y, en general, el alumbra­
do de las costas mexicanas que ha alcanzado tan 
alto grado ele desarrollo. 

El General Dí¡rn no se ha conformado con fa­
vorecer ele un modo indirecto el desenvolvimien­
to ele la riqueza pública de su país, asegurando l_a 
paz, cTeando las yfas de comuni?ación y ga~a~t~­
zando á todos su Yicla, su propiedad y el eJe1c1-
cio ele sus derechos legítimos. 

.. Aparte de estos esfuerzos, beneficiosos al de­
senYolYimiento ele la Tiqueza pública, ha hecho 
otros altamente meritorios en favor de cada uno 
de los ramos de la prosperidad general, la mine­
ría, la agricultura y la industria. 

·La minería, ha obtenido de él una legislación la 
más sabia v liberal que puede darse y al amparo 
de la cual, ;, á pesar de la tremenda depreciación 
del metal blanco, principal producto ~nero, ex­
plotado, ha podido desenYolverse mas alla de 
cuanto era previsilJle y alcanzar ),féxico uno de 
los primeros puestos entre los países producto­
res ele plata. 

La agricultura, debe al Gobierno del Gene­
ral Díaz una protección decidida, grandes y libe-
1·ales concesiones para irrigación de terrenos, fo­
mento actiYo de cultiYos nueYos, reformas en la 
enseñanza agrícola, distribuciones estimuladoras 

de plantas y semillas. I O~OOOíU ~ 
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.A la industria, ha otorgado cuantas franquicias 
estaban en sus facultades; le ha suministrado 
ocasión de aprovechar las caídas de agua como 
fuerza motriz y estimulado con exenciones de 
impuesto y otras ventajas la implantación de in­
dustrias nuevas ó inexplotadas en el país. 

Resultado de esta acción eficiente y perseve­
rante, ha sido el desenvolvimiento de todos los 
ramos de la riqueza general; un aumento en la 
producción agrícola que de $73.000,000 en 1876 
pasa á cerca de $500.000,000 en 1909; un incre­
mento en las exportaciones que de $27.300,000 al­
canza en 1907-1908 la suma de $242.740,201; un 
acrecentamiento en las importaciones de ..... . 
$18.800,000, en números redondos, en 1874-75, á 
$221.757,464. 

Y no es eso todo. Treinta y tres años de paz, 
mejoras materiales, aparte de las enunciadas, que 
resisten á toda enumeración, como hospitales, 
asilos, teatros, escuelas, palacios administrati­
vos; reorganización, disciplina y educación téc­
nica de Ejército, antes pretoriano, ahora na­
cional; supresión del bandolerismo y del contra­
bando; extensión y cordialidad de relaciones con 
todos los pueblos cultos, en otro tiempo, y casi 
sin excepción, hostiles; reorganización de la en­
señanza pública y la más admirable organización 
financiera que pueda darse, tal es la obra mara­
villosa de un sér excepcional de que su país se 
enorgullece, que muchas otras naciones envidia­
rían para sí mismas y á cuyas plantas expiran la 
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diatriba, la calumnia, la envidia y que todavía re­
sulta más grande si cabe, como financiero Y ~o­
rno político, pronto lo veremos, que com~ pacifi­
cador y como organizador de un caos nacional. 


